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      Quieres saber si tú has recibido el Espíritu Santo, entonces pregunta a tu corazón si está en él el amor a los hermanos, ya que el amor no puede existir sin el Espíritu de Dios.” 





      San Agustín




       




      Espíritu Santo,




      eres el alma de mi alma.




      Te adoro humildemente.




      Ilumíname, fortifícame,




      guíame, consuélame.




      Y en cuanto corresponde al plan




      del eterno Padre Dios




      revélame tus deseos.




      Dame a conocer




      lo que el Amor eterno desea de mí.




      Dame a conocer lo que debo realizar.




      Dame a conocer lo que debo sufrir.




      Dame a conocer lo que silencioso,




      con modestia y en oración




      debo aceptar, cargar y soportar.




      Sí, Espíritu Santo,




      dame a conocer tu voluntad




      y la voluntad del Padre.




      Pues toda mi vida




      no quiere ser otra cosa,




      que un continuado y perpetuo Sí




      a los deseos y al querer




      del eterno Padre Dios. Amén.




      


    




    

      Oh, Espíritu Santo,




      tú, el alma de mi alma, te adoro.




      Ilumíname,




      guíame, fortifícame.




      Dame a conocer lo que debo saber,




      dame a conocer lo que debo realizar,




      dame a conocer tus mandamientos.




      Yo te prometo




      entregarme totalmente a tus mandatos




      y aceptar lo que para mí




      tengas planificado.




      Dame a conocer sólo tu voluntad.




      Desiré Mercier[1]
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      Presentación




      El Espíritu Santo y la oración




      ¿Cómo rezar en pleno siglo XXI? ¿Cómo rezar en ciudades habitadas por millones de personas sin silencio ni tiempo para Dios? ¿Cómo rezar en una época tan difícil de comprender? ¿Dónde está Dios en los atentados terroristas, en las catástrofes naturales, en los que mueren de hambre y en las guerras sin sentido? Precisamente rezando se puede comenzar a vislumbrar ciertas respuestas a preguntas tan esenciales. Necesitamos recuperar nuestra capacidad de meditar y hablar con Dios, para dar respuestas profundas y sólidas a las grandes interrogantes de nuestro tiempo. Sin la oración verdadera jamás tendremos buenas soluciones a los desafíos actuales.




      La oración es la fuente de la fe viva, sin ella no hay relación de amor con el Espíritu Santo. Una fe sin conversación con Dios se convierte en monotonía, obligación, ritualismo vacío. El Espíritu Santo es el manantial de esa fuente que riega el jardín de nuestra alma donde Jesús se pasea y recrea.




      Cuando los apóstoles se acercan a Jesús para pedirle que les enseñe a orar, el Señor los sorprendió con una respuesta deslumbrante: “Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, hágase tu voluntad en el cielo y en la tierra…” (Mt 6,9-10). De esta manera el mismo Jesús nos coloca ante lo que para él es lo fundamental: Que Dios es Padre y que nuestra tarea permanente consiste en descubrir, vivir y seguir su voluntad. El tema de fondo de esta oración, rezada por primera vez por el padre José Kentenich en Pentecostés de 1965, consiste en pedir que el Espíritu Santo nos regale el don de descubrir y realizar la voluntad del Padre.


    




    

      En un mundo complejo y difícil de comprender, donde es muy fácil perder el rumbo, donde todo es posible, donde abundan los medios y son escasos los fines, donde hay muchas preguntas sin respuestas, discernir la voluntad de Dios se ha transformado en una tarea de gigantes. ¿Cómo descubrir el paso de Dios por nuestras vidas en los tiempos que vivimos? ¿Cómo elegir el camino correcto ante mil bifurcaciones posibles? Ante estas preguntas esenciales rezamos al Espíritu Santo para que nos ayude en esta gran empresa que dura toda la vida.




      Hemos sido testigos de un siglo misterioso, tantas veces incomprensible, cruel, fantástico, lleno de contrastes y contradicciones. En tan pocos años suceden tantas cosas y no somos capaces de registrarlas y elaborarlas en las memorias del alma. De esta manera nos angustiamos por un futuro incierto en tiempos de soledad, egoísmo y soberbia. “Somos el odio que el odio engendró”, decía dramáticamente un joven al referirse a su visión del mundo: “El hombre es hoy un individuo erguido en su potencia y en su endebles. Quizá es hijo único; quizá con un solo vástago generador; quizá sin hermanos. Sin maternidad o sin paternidad, sin fraternidad o sin sonoridad. Sin ancha familia con redes de cariño, solidaridades, problemas, amparos. Cada hombre está solo ante su televisor, solo en su apartamento y solo en su noche. Los actuales espectáculos de masas son el reverso de una dolorosa incomunicación y peligroso aislamiento. La libertad, pretendida absolutamente como distancia y soberanía, se ha pagado con una soledad insospechada hasta ahora en la historia humana.”[2]



    




    

      Desde esta abismante soledad del alma humana nos habla el Espíritu Santo, la “Persona-Amor” de la Trinidad; “éste es el gran Misterio: Tres personas, un Dios. Y lo propio de las tres personas consiste en la apertura mutua para el otro… Y el Padre y el Hijo se abrazan en un eterno beso de amor. Y este beso de amor es el Espíritu Santo.”[3]





      Hoy tenemos que reconquistar nuestros corazones cansados y deshabitados, poblarlos de manantiales y jardines que nos hablen de esperanza y de amores. Son tiempos del Espíritu Santo que nos acoge en cenáculo de comunión y nos enseña el lenguaje del amor.




      En una época en donde nos cambiaron las preguntas cuando creíamos tener todas las respuestas, solamente la fuerza creadora del Espíritu Santo transformará los rumbos de la historia. ”En último término, no saldremos adelante si, desde el otro lado, el Espíritu Santo no toca ni transforma nuestra naturaleza hasta lo más profundo de nuestra vida psíquica subconsciente.”[4]


    




    

      La oración, decía el padre Kentenich, es la respiración del alma, sin ella muere nuestra vida espiritual. Así como vivimos respirando, nuestra relación con Dios se mantiene rezando. De la mano de esta oración al Espíritu Santo, que nace reinterpretando otra oración del Cardenal Mercier, intentamos adentrarnos en el silencio de nuestro corazón para conversar con Dios. El Espíritu Santo, que es el “alma de mi alma”´, nos acompaña en esta aventura de descubrir la voluntad de Dios para cada uno de nosotros, tema de fondo de estas meditaciones y de todas las oraciones de la Iglesia.




      “El Espíritu Santo se relaciona con las más profundas raíces de mi ser, él vive en mí… El Espíritu Santo no sólo está junto a nosotros. Él está en nosotros como en su morada… El alma es el agua, el Espíritu Santo es la fuente que no mana fuera de nosotros sino que se encuentra en la profundidad del interior de nuestra alma. La fuente se une al alma (agua). El alma es la morada del Espíritu Santo… Con él llega toda la Santísima Trinidad… Pero ya que la posesión del alma a través de Dios es una emanación del amor y todo lo que es emanación del amor es llevado por el Espíritu Santo, nuestra santificación se le atribuye especialmente al Espíritu Santo.” [5]



    




    

      Así se va conformando lo que significa que el Espíritu Santo sea el “alma de mi alma”, un misterio maravilloso que exploraremos juntos, ya que no existe aventura más fascinante que adentrarse en los bosques de la propia alma.




      ¿Cómo se siente el alma de nuestro tiempo? ¿Cuáles son los vientos que soplan en las entrañas de nuestros corazones? Ésa es la tarea que emprendemos: adentrarnos en la interioridad de nuestra alma de la mano del Espíritu Santo, la verdadera Luz que nos introduce en toda la verdad. El Espíritu Santo, que “es el alma de mi alma…”, nos guiará en esta travesía interior, iluminará nuestros bosques y montañas, regará nuestros jardines con los ríos de agua viva; caminaremos juntos por desiertos y selvas hasta llegar al “alma de mi alma”.




      San Pablo, en su primera carta a los Corintios, expresa claramente cómo el Espíritu Santo es la Persona que mejor nos conoce. Por lo tanto, de su mano escudriñaremos las profundidades de nuestra alma: “Porque a nosotros nos lo reveló Dios por medio del Espíritu; y el Espíritu todo lo sondea, hasta las profundidades de Dios. En efecto, ¿qué hombre conoce lo íntimo del hombre sino el Espíritu del hombre que está en él?.” (1Cor 2,10-11).




      En 21 meditaciones vamos desglosando y extrayendo ricos tesoros de esta maravillosa oración al Espíritu Santo. La tradición de la Iglesia vincula el elogio a la Sabiduría, –bello texto del Antiguo Testamento– con el Espíritu Santo; se trata de 21 cualidades que pertenecen a la eterna Sabiduría del Espíritu Santo: “Pues hay en ella un espíritu inteligente, santo, único, múltiple, sutil, ágil, perspicaz, inmaculado, claro, impasible, amante del bien, agudo, incoercible, bienhechor, amigo del hombre, firme, seguro, sereno, que todo lo puede, todo lo observa, penetra todos los espíritus” (Sab 7,22-23). Esta cifra simbólica realza la plenitud al decir tres veces el número siete, que corresponde en la Biblia al número perfecto. Además, “… son siete las luces de una “menorah” (candelabro sagrado del templo judío). De esa forma, cada creyente es como una “menorah” cuyo corazón creyente se encuentra habitado por el Espíritu del Resucitado e irradia su luz a través del rostro y sus siete aperturas. (Dos ojos, dos oídos, dos conductos nasales y una boca)” [6]. Ésta es la gran disposición del alma y del cuerpo para recibir los siete dones del Espíritu Santo: instintos sobrenaturales que nos permiten alcanzar la plena felicidad.


    




    

      El querer y la voluntad de Dios son la música de fondo de estas meditaciones; son como anillos de un mismo tronco, hermoso y fuerte. Se van repitiendo palabras esenciales que juegan cantando la misma melodía: descubrir los planes de Dios. Así surge la pregunta fundamental de la vida espiritual: ¿Qué desea Dios para mí? Siempre podemos caer sutilmente en la tentación de comprender a Dios de acuerdo a nuestros conceptos de vida y exigir que su voluntad responda a nuestros requerimientos: “La comprensión funcional espera de Dios que sea el poder que garantice nuestra felicidad, que nos dé la victoria contra el enemigo, que nos ahorre la angustia del futuro, que nos sustraiga a la muerte. Aquí el hombre no respeta a Dios, no lo “tiene” en sentido bíblico, no pregunta quién es y qué quiere, no se abre a su voluntad y esperanza sino que proyecta sobre él la propia necesidad y quiere encontrar una solución, sin entrar en la lógica divina”[7]. Caemos en la misma tentación de buscar un Jesús salvador de todas nuestras guerras, ese Mesías que imaginamos y deseamos, pero que no es Dios. En tiempos de la eficiencia y rentabilidad, de la correcta asignación de los recursos tenemos que cambiar nuestra forma de ver a Dios; él no responde a estas categorías. Como bien decía Martin Buber (1878.1965), el “éxito” no es uno de lo nombres de Dios.


    




    

      En una buena oración como en un buen poema debemos “aguzar los silencios hasta la transparencia” (Octavio Paz). Para meditar esta oración al Espíritu Santo necesitamos silencio profundo y tiempo abundante hasta llegar a la claridad. Una buena oración es como un tesoro en el campo; hay que tomar las herramientas correspondientes y partir a buscarlo. Para encontrarlo, debemos cavar profundo, esperar, pensar dónde puede estar y trabajar duro, hasta dar con él.


    




    

      Los invito a que esta bella oración al Espíritu Santo sea un preludio que introduce a la verdadera oración con Dios; los invito a que sea una Palabra que ilumina nuestro caminar diario: “Por la mañana, la Palabra es acogida y esperada como aguarda el centinela la mañana; es luego gustada en su dulzura y saboreada en su dureza; es custodiada en el corazón como un tesoro; es adoptada como criterio de discernimiento para las decisiones que hay que tomar; se convierte en raíz y motivación de fondo de todo acto; es la vid a la que el sarmiento debe permanecer unido en toda operación; pero, sobre todo, es don de salvación que se cumple en los acontecimientos cotidianos, y que, sólo la oración de la tarde, al término del día, puede reconocer como salvación ofrecida, con sorpresa y agradecimiento…”.[8]





      De la mano de ese “amigo del hombre que todo lo puede”, meditamos esta oración. En este camino, “la esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado.” (Rom 5,5)
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